
Guía del Mensaje 
11 DE MAYO DE 2025

RICK GROVER,
PASTOR PRINCIPAL

INMERSIÓN PROFUNDA: 
PRACTICANDO EL CAMINO 3 – 
“HACER LO QUE JESÚS HIZO”

1. ¿Qué piensas cuando escuchas la palabra “aprendiz”?

Estamos en la tercera y última semana de nuestra serie de enseñanzas que hemos titulado Inmersión Profunda. 
Dos o tres veces al año hacemos una serie de sermones que surge de un libro que hemos estado estudiando y 
que nos lleva más profundo en las Escrituras y en lo que significa ser un seguidor de Jesús. Y esta inmersión 
profunda proviene de Practicando el Camino, un libro de John Mark Comer. Cuando practicamos el camino de 
Jesús, estamos aprendiendo a...

Estar con Jesús, Ser como Jesús y Hacer lo que Jesús hizo.

Tenemos una categoría de personal aquí en E91 que llamamos “Residentes.” Un residente es alguien en 
formación, alguien que está aprendiendo cómo hacer ministerio y cómo guiar a otros en el ministerio. En la 
comunidad médica, un residente médico es alguien que ha terminado la escuela de medicina y ahora es un 
doctor en formación. En algunos oficios se usa el término “aprendiz.” Un aprendiz de plomería es un aspirante 
a plomero que trabaja bajo la guía y supervisión de un plomero experimentado. Para los electricistas, existen 
programas de aprendizaje para que las personas sin experiencia puedan aprender de manera segura de
expertos, conocidos como electricistas de nivel oficial o maestros electricistas.

En el judaísmo había (y hay) aprendizajes con rabinos. En los tiempos de Jesús, se les llamaba “discípulos.” 
Un mathetes: discípulo—un aprendiz (estudiante, aprendiz, seguidor) de un rabino.

Entonces, ¿qué queremos para nuestros residentes aquí en E91? ¿Qué desea un programa de residencia 
médica para sus residentes? ¿O un programa de aprendizaje en plomería? ¿O qué desea un maestro  
electricista para sus aprendices? Desean que sus aprendices hagan lo que ellos hacen. Los verdaderos 
aprendices estarán con su maestro, se volverán como su maestro, y HARÁN LO QUE SU MAESTRO HACE.

Así que, cuando Jesús dijo: “Vayan y hagan discípulos de todas las naciones,” Él esperaba que sus seguidores 
hicieran lo que Él estaba haciendo. Una de las cosas que John Mark Comer señala es que “La meta de un 
rabino no era solo enseñar, sino también formar discípulos a su imagen para que llevaran adelante su 
enseñanza y estilo de vida.” (Practicando el Camino, p. 120).

Ahora, aquí es donde vemos una diferencia radical entre lo que podríamos llamar “cristianismo cultural” y el 
Camino de Jesús. El cristianismo cultural produce cristianos culturales que tal vez crean que Jesús es el Hijo de 
Dios y que resucitó de entre los muertos, y que asisten a la iglesia. Pero no se piensa mucho en lo que realmente 
significa ser un aprendiz de Jesús.



Lo que Jesús hizo de manera individual, la iglesia está llamada a hacerlo de manera colectiva. Lo que Jesús 
hizo en un lugar y momento determinados, ahora se ha multiplicado a través de sus aprendices, de modo 
que estamos haciendo en todo el mundo lo que Jesús hizo en Israel. Lo interesante es que el ministerio de

2. ¿Cuánto has pensado en lo que significa ser un 
“aprendiz de Jesús”? ¿Cuáles son algunas diferencias 
entre vivir como un “cristiano cultural” y vivir como 
un aprendiz de Jesús?

3. Sea lo que sea que Jesús quiso decir con “obras 
mayores,” no quiso decir “obras menores.” Pero en  
esa breve lista de lo que Jesús hizo, se incluyen los 
milagros y el resucitar a los muertos. ¿Existe una  
obra mayor que resucitar a alguien de entre los 
muertos, como Jesús hizo con Lázaro? Entonces, 

 ¿qué quiso decir Jesús cuando dijo que todo el que 
cree haría aún obras mayores?

Puede que apenas estés probando las aguas para ver qué piensas, y que no estés listo para entrar en la 
“Escuela de Ministerio de Jesús.” Y eso está bien. Esto no se trata de que algunas personas se gradúan a un 
“club santo espiritual” mientras que hay otros “desertores espirituales” que frenan al resto.

Es importante que recordemos este proceso de practicar el camino de Jesús. Primero es estar con Jesús. 
Y cuanto más tiempo pasamos con Jesús y más lo conocemos, más queremos ser como Jesús, y entonces 
crecemos en el deseo de hacer lo que Jesús hizo. Reconozcamos que este es un lugar de sanidad y gracia, 
pero también es un lugar donde nos animamos mutuamente a experimentar la plenitud y la alegría de vivir 
una vida en misión para Jesús.

Entonces, ¿qué hizo Jesús? Hizo milagros. Resucitó a personas de entre los muertos. Expulsó demonios. Enseñó 
sobre el Reino de Dios. Volteó mesas. Convirtió el agua en vino. ¡Podríamos seguir con muchos ejemplos del 
Nuevo Testamento sobre todo lo que hizo Jesús!

Pero luego llegamos a esta increíble declaración que Jesús hizo y que está registrada en Juan 14. Jesús dijo: 
“Les digo la verdad, todo el que crea en mí hará las mismas obras que yo he hecho y aún mayores, porque voy a 
estar con el Padre.” (Juan 14:12, NTV)
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Jesús—lo que Él hizo—se enfocaba en un mensaje y una demostración específicos de las Buenas Nuevas, 
también conocidas como el “Evangelio” del Reino de Dios. ¿Qué es el Reino de Dios?

Es un reino de nueva vida, sanidad y esperanza, donde Él está restaurando todas las cosas hacia la belleza, 
la verdad, la bondad, la vida y el amor.

Jesús enseñó el Evangelio del Reino de Dios: “Aconteció después, que Jesús iba por todas las ciudades y
aldeas, predicando y anunciando el evangelio del reino de Dios, y los doce con él,” (Lucas 8:1, RVR1960). 
Jesús demostró el Evangelio del Reino de Dios: “Y recorrió Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas 
de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.” 
(Mateo 4:23, RVR1960)

¿Por qué sanaba Jesús? ¿Por qué expulsaba demonios? Porque en el Reino de Dios no hay lugar para esas 
cosas. El Reino de Dios trata de restaurar lo que ha sido roto, y Jesús es el que introduce ese nuevo Reino. 
¿Y cómo predicaba Jesús las Buenas Nuevas del Reino y las demostraba? Por el poder del Reino—el 
Espíritu Santo.

“Y Jesús volvió en el poder del Espíritu a Galilea.” (Lucas 4:14, RVR1960)

Y Jesús fue a Nazaret, donde se había criado. Entró en la sinagoga en sábado, como era su costumbre, y leyó 
del rollo del profeta Isaías: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas 
a los pobres.” (Lucas 4:18, RVR1960)

Veamos cómo conectamos todo esto:

• Primero, Jesús dijo que haríamos cosas mayores que Él hizo. ¿Cómo? Lo que Jesús hizo individualmente, 
nosotros estamos llamados a hacerlo colectivamente.

• ¿Qué hizo Jesús? Jesús enseñó y demostró el Evangelio del Reino de Dios.

• ¿Y cómo lo hizo? Jesús enseñó y demostró el Reino de Dios por el poder del Espíritu Santo.

Si nosotros hacemos de forma colectiva, en todo el mundo, lo que Jesús hizo individualmente en Israel,
entonces hacemos lo que Jesús hizo, con el mismo poder que Jesús tuvo. Eso es exactamente de lo que trata el 
resto de la enseñanza de Jesús en Juan 14. Justo después de decir que haremos obras mayores que Él, Jesús 
responde a la pregunta del “cómo”: “Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros 
para siempre: el Espíritu de verdad.” (Juan 14:16-17a, RVR1960)

Ahora viene la parte increíble. Nota los pronombres que Jesús usa en el resto de esta enseñanza:

• “Pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros..” (Juan 14:17, RVR1960)



4. ¿Cuándo has experimentado el poder del Espíritu  
Santo para ayudarte a demostrar el Evangelio del 

 Reino de Dios?
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• “No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros.” (Juan 14:18, RVR1960)

• “En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros.”   
(Juan 14:20, RVR1960)

• “El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.” 
(Juan 14:23, RVR1960)

Si alguna vez necesitamos saber o recordar el poder que está disponible para nosotros para hacer las cosas 
que Jesús hizo—proclamar y demostrar el Reino de Dios—no tenemos que buscar más allá de esta misma 
enseñanza de Jesús en Juan 14.

Jesús luego regresa al punto donde comenzó en el versículo 16, cuando reafirma: “Más el Consolador, 
el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre…” (Juan 14:26, RVR1960) 

¿Qué significa esto para nosotros? Después de todo, no somos “súper cristianos.” No sentimos que podamos 
hacer cosas mayores que las que hizo Jesús.

Pero, ¿y si Jesús está diciendo que… juntos hay mucho más que se puede lograr de lo que creemos posible. 
¿Por qué? Porque hacemos colectivamente, en todo el mundo, lo que Jesús hizo individualmente en Israel. 
Y lo hacemos con el mismo poder que Jesús tuvo.

Imagínate lo que podría pasar si realmente creyéramos esto: que el poder de Jesús, por medio del Espíritu 
de Jesús, está realmente en nosotros. 

Imagínate lo que eso puede hacer cuando te sientes impotente en tu matrimonio.

Imagínate lo que eso puede hacer cuando crees que no hay forma de salir adelante en la vida… o en tu 
trabajo… o con tus hijos… o económicamente.

Imagínate lo que puede ser si accedemos a ese poder de Jesús, a través del Espíritu de Jesús, para realmente 
hacer lo que Jesús hizo: proclamar y vivir la presencia resucitada de Jesús en el Reino de Dios.

5. ¿Qué próximo paso vas a dar para hacer lo que 
Jesús hizo?


